INTRODUCCIÓN
El concepto


La lista de los profetas de Israel comprende a los más ilustres héroes de su historia, desde Abraham (Gen 20:7) hasta Jesús (Mat 16:14; 21:11; Luc 4:24; 13:33). Moisés, aunque más conocido como legislador, fue también un profeta (Dt 18:15; 34:10). Por su parte, María (Ex 15:20) y Débora (Jue 4:4) demuestran que la inspiración no está limitada sólo a un Genero. Sin embargo, el movimiento que dio origen al genio especial de los profetas del Canon bíblico parece haber surgido durante los días de Samuel, después del oscuro período descrito en el libro de los Jueces. 



Hasta entonces los hombres de Dios habían sido llamados por sus contemporáneos "videntes" (en hebreo, ro’eh; 1 Sam 9:9). El término "profeta" (en hebreo, nabi’) llegó a usarse en forma general como resultado de un rápido desarrollo de ese movimiento que era a la vez religioso y político. La supremacía filistea sobre Israel dio como resultado el resurgimiento de un grupo leal de entusiastas que creían que si seguían a Jehová fielmente, su pueblo podría de nuevo ser liberado. Estos grupos de profetas fueron de un lugar a otro esparciendo su fervorosa fe en el Dios de sus padres. 


El término "nabi’ '" procede evidentemente de una raíz que significa "hablar"; estos hombres eran, por lo tanto, "oradores en nombre de Dios". Sin embargo, la misma raíz se usaba de otra manera, arrojando considerable luz sobre este fenómeno. El verbo en una de sus formas (Hithpael) significa "delirar" (1 Sam 18:10). Evidentemente estos profetas antiguos eran extáticos, perdiendo a menudo el conocimiento en sus momentos de culto (1 Sam 19:15-24). Evidentemente no gozaban de muy buena reputación en la comunidad, como ocurre actualmente con grupos de semejantes características (l Sam 10:1-12). La gente se sorprendía de que un hombre de la talla de Saúl se asociase con entusiastas religiosos tan desestimados. Ni los nombres de sus padres eran conocidos.
Samuel, sin embargo, vio que este entusiasmo, bien encaminado, podría ser de un valor infinito para los propósitos de Jehová, juntando alrededor suyo a un buen Numero de profetas (1 Sam 19:20). Eliseo, muchos años más tarde, dedicó su vida al servicio de estos "hijos de los profetas" (2 Re 4:38-41; 6:1-7). 

Muchos de 1os antiguos profetas, a causa de su intenso patriotismo, se asociaron con la corte del rey y fueron sostenidos con fondos reales. Esto con el tiempo tendió a hacer callar toda la crítica de la política nacional. Otros profetas, nacidos en el mismo movimiento, mantuvieron su independencia y lealtad a la voz de Jehová (Natán, Miqueas y Elías, por ejemplo).  
Los profetas comprendidos en el Canon estuvieron sometidos a la influencia del Espíritu de Dios. Su mensaje procedía de Jehová. Sus procesos mentales eran estimulados y guiados por el Espíritu que les revestía de poder. La imaginación, la memoria y la razón fueron sin duda engrandecidas, así como la intuición y la comprensión espiritual. El Espíritu de Dios escogió a ciertos individuos para su propósito y aprovechó todas sus facultades. La mente del profeta oscilaba entre el más extremado éxtasis y la más quieta y reposada quietud, dominada por el Espíritu Santo.
Más que vaticinadores
Los profetas no fueron lo que generalmente se entiende por el término, es decir, vaticinadores del futuro. Eran "anunciadores" más que adivinadores. Vaticinar el futuro era solamente parte de su ministerio y muy raramente lo hicieron en detalle. El principio fundamental encarnado en el mensaje de los profetas del Antiguo Testamento era la necesidad de una obediencia moral a un Dios ético. Para ellos, el futuro estaba en las manos de Dios, pero en parte era determinado por la libre voluntad de los individuos. Por lo tanto, muchos de los detalles de las profecías son condicionales y otros nunca se realizaron, aunque los principios de lo profetizado finalmente se cumplirán. Muchas de las profecías del Antiguo Testamento son condicionales, incluso cuando las condiciones no son expuestas (véase Jon 3:4). Hay otras, sin embargo, que son incondicionales y que ya se han cumplido o se cumplirán en el futuro. Estas predicciones son principalmente los grandes propósitos de Dios referentes al Mesías y a su pueblo, cuyo cumplimiento puede ser aplazado por el pecado humano pero que no dejará de cumplirse.

Los profetas hebreos no se preocuparon tanto por lo que ocurriría en el futuro, como por lo que tiene que ocurrir como resultado del pecado y de la naturaleza de Dios. Las profecías en su sentido más puro fueron sermones contemporáneos que mantienen su valor para todas las edades porque contienen los eternos propósitos de Dios que siempre se cumplen. Los profetas tenían más interés en la vida que en la lógica, por lo que sus mensajes a menudo adolecen de falta de la ilación lógica de nuestro sermón moderno. Sin embargo, frecuentemente fueron muy eficaces.

Ningún verdadero profeta habló jamás por su propia autoridad. Eran los representantes de Jehová, siempre predicando con la autoridad que les daba su espíritu. "Así, dice Jehová" es su repetida expresión. Su mensaje, por tanto, es sempiterno en su aplicación. Siendo que la mano de Dios rige la historia, el individuo o la nación que se oponga a su voluntad tendrá que enfrentarse con la destrucción final; pero aquellos que le son fieles le encontrarán veraz a cada una de sus promesas. ¡Ése era en esencia su mensaje!
Por cuanto cada profeta es un individuo, su mensaje llevará el sello de su personalidad así como la inscripción del Rey del universo. A cada uno Dios reveló una parte de la verdad que consideró más necesaria para su generación. De allí que, cuando se compilan los énfasis de los diferentes libros proféticos, se facilita la tarea de entender el propósito y plan de Dios para el mundo y también se aprecia aún más su sabiduría al escoger tal método.

Historia del Profetismo hebreo



El fenómeno del Profetismo es un hecho constante y a veces desconcertante, pero siempre de enorme trascendencia en la historia del pueblo escogido. Desde los comienzos hasta su ocaso ha lucido siempre, con sólo momentáneos eclipses, el astro de la institución profética.

En los comienzos de Israel. Ya el primer padre del pueblo, Abraham, es llamado profeta por el mismo Dios (Gen 20:7). De hecho lo fue en el sentido más amplio de confidente habitual de Jehová. Más tarde, al momento de la institución del Pacto, su mediador Moisés es tenido por el profeta por excelencia, como claramente lo indica el relato de Num 12 y Dt 34:10. A su vez, los 70 Ancianos, herederos del espíritu de Moisés, profetizan (Num11:24-29). María, la hermana de Moisés, es llamada profetisa en Ex 15:20, aunque en grado inferior a su hermano, como recalca Num 12. A la llegada de los israelitas a la tierra de Moab, Balaam, contra su voluntad, profetiza la victoria y grandeza futura de Israel (Num 22-24). En Deuteronomio 18:15-19, Dios anuncia el Profetismo como institución permanente en Israel, algo que es confirmado también Amós 2:10 y Jeremías 7:25.

Época de los Jueces. En este periodo se dan esporádicas intervenciones de profetas que generalmente se llaman hombres de Dios. Débora, profetisa (Jue 4:4), comunica a Barac las órdenes de Jehová (Jue 4, 6.9.14). Un mensajero anónimo anuncia la liberación de los madianitas, que luego se realizará por obra de Gedeón (Jue 6, 8-10). Los padres de Sansón consideran profeta ("hombre de Dios") al ángel que les anuncia el nacimiento de su hijo (Jue 13:6, 8, 10), mientras que otro comunica a Elí los reproches de Jehová contra su casa (1 Sam 2:27). Sin embargo, los auténticos profetas no fueron frecuentes (1 Sam 3:1), sino hasta el surgimiento de Samuel (1 Sam 3:2-21).


Samuel viene a representar, así, el paso del período anárquico de los Jueces a la institución de la monarquía.  De allí que aparezca como profeta y también como juez (1 Sam 7:2-17). Muerto Samuel, siguieron existiendo profetas, ya que Saúl, antes de acudir a la pitonisa de Endor, consultó sin respuesta a los sacerdotes y profetas (1 Sam 28:6,15).

De Samuel a Amós
. En la accidentada historia de David dos profetas juegan un papel muy importante, a saber, Natán y Gad. Natán, entre otras cosas, anuncia el establecimiento y permanencia de la dinastía davídica (2 Sam 7:1-17) y reprocha a David el adulterio con Betsabé y el asesinato de Urías (2 Sam 12:1-15). Por su parte, Gad le anuncia el castigo de Dios por haber censado al pueblo y le impulsa a comprar el área del futuro Templo (2 Sam 24). Ambos se ocuparon de la música sagrada (2 Cr 29:25) y escribieron parte de la historia de David (1 Cr 29:29), siendo Natán, específicamente, quien escribiera la de Salomón (2 Cr 9:29).

Entre los varios profetas que continuaron influyendo en el reino israelita unido y después divido pueden mencionarse los siguientes: Ahias de Silo (1 Re 11:29-39; 12:15), Semeías (1 Re 12:21-24), Iddo (2 Cr 12:15), Jehú, hijo de Janani (1 Re 16:1-4,7-13), Jahaziel (2 Cr 20,14), Zacarías (2 Cr 24:20-22. cf. Mt 23:35) y, por supuesto, Elías ("Jehová es mi Dios"; 1 Re 17-21), así como Eliseo ("Jehová salva"; 2 Re 2-9).
Los profetas escritores


Es en esta época, la de los llamados profetas escritores (siglos VIII-V AC), que el fenómeno profético en Israel nos es mucho más conocido. En este periodo, el Profetismo aparece como el paladín del monoteísmo, elevado a la categoría de una idea con valor universal, independiente del pueblo hebreo, que como tal y en el destierro, deja de existir.

A diferencia de aquellos cuyo ministerio es meramente constatado en el registro bíblico, la predicación de este grupo de profetas fue cuidadosamente conservada por escrito. Y si bien la fecha de escritura de los libros de estos profetas, pese a llevar su nombre, es a menudo debatida por los eruditos, a continuación se presenta su cronología más probable:

Siglo VIII. Jonás, hijo de Amitai (2 Re 14:25). Si el libro que lleva su nombre es histórico y fue escrito por él, habría que colocarlo en el siglo VIII. Pero el asunto es muy discutido. Otra fecha muy posible sería el siglo IX.


Por su parte, Amós y Oseas, en el reino del Norte, actúan en los años prósperos de Jeroboam II (783-743), es decir, aproximadamente a mediados del siglo VIII AC.


Isaías, en el reino de Judá, es algo posterior. Su vocación debe datarse hacia el año 738 reinando Jotam, pero la época de su principal actividad profética corresponde a los reinados de Acaz y de Ezequías. Estamos, pues, en el primer tercio del siglo VIII AC., casi en los linderos con el siglo VII.


Miqueas, quien profetiza en tiempos de Jotam, Acaz y Ezequías es, por lo tanto, contemporáneo de Isaías.
Siglo VII. A mediados de este siglo, Nahum predijo la ruina de Nínive, la cual acaeció 
en el año 612 AC).


Jeremías, el profeta de Anatot, es un siglo posterior a Isaías. Su vocación tiene lugar el año 13 de Josías (626 AC). Su actividad profética en Jerusalén abarca los últimos años del reino de Judá y continúa en Egipto, después de la caída de la Ciudad Santa.


Sofonías y Habacuc actúan también bajo el reinado de Josías (640-609 AC), tal vez en los primeros y en los últimos años, respectivamente, de este rey.


Por su parte, el ministerio de Joel parece coincidir con los primeros años de Josías, cuando el poderío asirio se estaba acercando a su final y Babilonia era todavía un reino débil. Por esto, es probable que el profeta no mencione a ninguno de estos dos reinos.
Siglo VI. Ezequiel es contemporáneo de Jeremías, aunque ejerce su actividad en Babilonia, adonde había sido deportado junto con el rey Joaquín, en el año 597 AC. La última profecía de su libro que lleva fecha es del año 27 de su cautiverio.


Daniel actúa en Babilonia. Había sido deportado muy joven y antes que Ezequiel, el año tercero del reinado de Joaquim (605 AC). Pero su actividad profética debió de empezar más tarde y duró por lo menos hasta el año tercero de Ciro (536 AC), al que pertenece la última profecía de su libro que lleva fecha.


El breve libro de Abdías, que consta sólo de 21 versículos, no lleva fecha, y su ubicación cronológica no es segura. La profecía de Abdías, dirigida contra Edom, presupone que había ocurrido recientemente un saqueo de la ciudad de Jerusalén, en el cual muchos judíos habían sido llevados cautivos. Algunos creen que el profeta se refiere a la conquista de Jerusalén en tiempos del rey Joram (2 Rey 8: 20-22; 2 Cr 21: 8-10, 16-17), en el siglo IX. Otros creen que el profeta se refiere a la destrucción de Jerusalén a manos de Nabucodonosor en 586 AC.


Hageo y Zacarías intervienen en la reconstrucción del Templo, después de la cautividad, lo cual los ubicaría hacia el 520 AC.
Siglo V: Finalmente, Malaquías ejerce su misión en pleno siglo V, cerca de la actividad de Esdras y Nehemías.
Análisis del fenómeno profético

El oficio de profeta. Tal como se presenta en Israel, éste siempre aparece desempeñado por un israelita; pero ni era hereditario, ni estaba vinculado a ninguna tribu, edad, sexo o condición social particular. Mientras el sacerdocio estuvo siempre ligado a la familia de Aarón y el servicio del Templo a la tribu de Leví, profeta podía ser cualquier israelita que fuera elegido por Dios para ello, y, aun después de constituido en profeta, no quedaba por ello sometido a un estilo de vida específicamente detallado, como lo estaban los levitas. 
De hecho, Moisés (Ex 2:1-10) y Samuel (1 Cr 6:28) eran de la tribu de Leví; Jeremías (Jer 1:1) y Ezequiel (Ez 1:3), de la familia sacerdotal; Eliseo era un campesino (1 Re 19:19) de la tribu de Isacar; Daniel era de familia noble (Dan 1:3-6) y Amós era pastor (Amós 7:14). En cuanto a la edad, Moisés y Aarón fueron llamados a los ochenta y ochenta y tres años, respectivamente (Ex 7:7), mientras que Eliseo (1 Re 19:19), Samuel (1 Sam 3:1,9), Jeremías (Jer 1:6) y Daniel (Dan 1:4-7), eran muy jóvenes. 
Ni siquiera se requería ser varón, puesto que el oficio de profetisa aparece ejercido por María, la hermana de Moisés (Ex 15:20), por Débora (Jue 4:4) y por Hulda (2 Re 22:14). Algunos estaban casados, como Isaías (Is 7:3; 8:3), Hulda (2 Re 22:14) y Oseas (Os. 1:2-9); en cambio, a Jeremías se le prohibió casarse (Jer 16:2) y la vida de Elías y Eliseo parece haber discurrido en celibato. El oficio no era hereditario de padres a hijos (1 Re 19:16); sólo hay un caso en el que parecen haber sido profetas el padre- Hanani (2 Crón. 16:7)- y su hijo-Jehú, hijo de Hanani (1 Re 16:1,7,12)-, si es que no se trata en ambos casos de la misma persona.

Cualidades que Dios exige. Dios no exige cualidad alguna especial para constituir a sus profetas. No obstante, algunos Padres, como Teófilo Antioqueno, Orígenes, Tertuliano, San Bacilio, etc., y escritores antiguos pensaron que era condición indispensable la santidad de la vida. 



Es cierto que, en la mayoría de los casos, el don profético va unido a una conducta sacrificada y heroica. Pero absolutamente hablando, la profecía no está condicionada a la santidad del profeta. El mismo Cristo asegura que en el día del Juicio muchos alegarán para entrar en el Reino de los Cielos el haber profetizado y sin embargo serán rechazados (Mt. 7:22 ss). Y San Pablo, en 1 Corintios 13:2 admite que es posible que alguien, poseyendo el don de profecía, no tenga caridad. De hecho, en la Sagrada Escritura se refieren conductas no muy edificantes de algunos profetas. Recuérdese, por ejemplo, la obstinación de Jonás, la falta de fe en Moisés (Num 20:1-12), la mentira alevosa del profeta anónimo de Betel (1 Re 13:11-19), que, sin embargo, recibe inmediatamente después palabra de Jehová (vv. 20-22), etcétera.
Por otra parte, la misma naturaleza de la profecía, que, como luego veremos, es una iluminación intelectual, no en beneficio del que lo recibe, sino para utilidad de los demás. Con todo, en la mayoría de los casos el cumplimiento de su misión exigió de los profetas una serie de virtudes y heroísmos que, de hecho, los constituye en verdaderos santos.

Sus características personales.  La vida de estos hombres tiene ciertas características comunes. Tienen conciencia de haber sido llamados por Dios, bien a través de otros, como Josué (Num 17:15-23), Eliseo (1 Re 19:16) y el siervo de éste, que unge a Jehú (1 Re 9:1-10); o inmediata y directamente, como Samuel (1 Sam 3:1-14), Amós (Am 7:15), Isaías (Is 6:1-13), Jeremías (Jer1:4-10), Ezequiel (Ez 2:1-9). Esta conciencia de su vocación les constriñe a ejercerla, a pesar de sus propias quejas (1 Sam 16:1-13; 1 Re 19:3-4; Jer 20:7-9,14-18; Am 3:8; Jonás, etc.) Como más adelante veremos, todos reciben sus ilustraciones por sueños, visiones, locuciones, acciones simbólicas; y su manera de hablar es muy parecida.

Su vestimenta. No sabemos si en el hábito exterior los profetas se distinguían del resto de los israelitas. El único elemento que suele presentarse como algo característico es el manto. Por él  Saúl se da cuenta que el muerto evocado por la pitonisa de Endor es Samuel (1 Sam 28:13 ss.). 



Ahías de Silo emplea su manto para la acción simbólica con que predice a Jeroboam la división del reino (1 Re 11:29-31); Elías llamó a Eliseo echando sobre él su manto (1 Re 19:19), con el cual el propio Elías, momentos antes de ser arrebatado, separó milagrosamente las aguas del Jordán (2 Re 2:8). Este manto fue heredado por Eliseo (2 Re 2:13), quien repitió con él el milagro de las aguas del Jordán (2 Re 2:14; véase también  Zac 13:4).
Sus medios de subsistencia. Otro punto interesante es saber cómo es que los profetas subsistían. Cuando Saúl va buscando las pollinas de su padre, y el mozo que le acompaña le sugiere consultar a Samuel, éste le especifica lo siguiente: “El mozo le dijo: ‘Mira, he encontrado un cuarto de siclo de plata; se lo daré al hombre de Dios y él nos indicará nuestro camino’ ” (1 Sam 9:7, 8).
Debía de ser costumbre pagar a los adivinos lo que, en el caso de Balaam (Num 22:7), se llama "precio de  la adivinación". Y es muy posible que los profetas, enviados por Dios para sustituir a los adivinos de Canaán (Dt 18), vivieran de las dádivas de los consultantes, como parece desprenderse del pasaje citado del libro de Samuel. Por lo menos, el episodio indica que las gentes pensaban así y lo consideraban razonable, aunque no fuera más que por agradecimiento. En el mismo sentido hay que interpretar la acción de Jeroboam I, que, cuando manda a su mujer a consultar a Ahías de Silo sobre la suerte de su hijo, le dice: "Coge contigo diez panes, tortas y una vasija de miel y entra en su casa y él te dirá lo que va a ser del niño" (1 Re 14:3); y la oferta de Naamán a Eliseo (2 Re 5:15). 
Y en efecto, de algo tenían que vivir, ya que los cuervos no siempre estaban disponibles para llevarles pan por la mañana y carne por la tarde, como a Elías (1 Re 17:3-7); ni había siempre un ángel que les ofreciera una torta cocida y una redoma de agua, como al propio Elías, en el desierto de Beerseba (1 Re 19:5-8).

Sin embargo, los auténticos profetas hebreos de quienes tenemos noticias muestran sumo interés en aparecer desprendidos y en rechazar sistemáticamente los regalos interesados. En el caso de Samuel, no se vuelve a hablar para nada del cuarto de siclo del mozo. Más aún, cuando Samuel proclama a Saúl como rey, menciona lo siguiente: “Dad testimonio de mí ante Jehová y ante su ungido. ¿He quitado a nadie un buey? ¿He quitado a nadie un asno?... ¿He aceptado de nadie presentes, ni siquiera un par de sandalias? Y Ellos respondieron: ‘No nos has perjudicado, no nos has oprimido, de nadie has aceptado nada’ ” (1 Sam12:3). De igual manera, Eliseo rechaza el presente que le ofreció Naamán (2 Re 5:15). 

Por el contrario, la vanalidad y la ambición suele ser uno de los pecados que más frecuentemente los profetas auténticos achacan a los falsos (Miq 3, 5.11; Ez 13:18). Sin embargo, como luego veremos, no todos los grupos de profetas eran iguales. Los hijos de los profetas del tiempo de Eliseo vivían del trabajo de sus manos y pobremente (2 Re 6:1-7; 4:38-44).
Su relación con el culto. Es cierto que a menudo los profetas aparecen relacionados con el culto y desarrollando su actividad en torno al Santuario o al templo. De hecho, como en los casos de Samuel y Elías, en ocasiones también aparecen ofreciendo sacrificios (aunque hay casos de profetas que nada tienen que ver con un determinado lugar de culto).  
 De allí que, en general, sus escritos evidencien una natural oposición a los cultos cismáticos de los santuarios de Israel que frecuentemente degeneraron en una idolatría sincretista. Sus denuncias frecuentes en contra los Sacerdotes y contra el culto oficial de Jerusalén no condenaban, entonces, la institución del Sacerdocio ni el culto verdadero, sino los abusos de la casta sacerdotal y el mero ritualismo externo, vacío de auténtico contenido religioso, empleado incluso como excusa para una conducta inmoral.

Su relación con la corte. Es un hecho innegable que la mayoría de los profetas oradores y gran parte de los escritores actuaron en la Corte real israelita, asesorando a diversos reyes en su gestión política. Pero la actuación de estos profetas dista mucho de la figura del profeta o vidente cortesano de Canaán, Fenicia, Egipto o Asiria, que aparecen documentados por los textos de Mari, el relato de Wen-Ammon, la estela de Zakir, etc. 


En su conjunto, el Profetismo hebreo no es una institución cortesana. Si los auténticos profetas hebreos actúan en la corte de los reyes, no es ésa su actividad exclusiva, ni siquiera fundamental. Hablan a los reyes- como hablan a los sacerdotes, a los poderosos, a los profesionales del Profetismo asalariado- para anunciarles sus victorias en premio a su conducta fiel a Jehová, o más frecuentemente para comunicarles el castigo divino por su infidelidad.

Aunque existen indicios de un Profetismo de carácter cortesano, adulador y servil, los profetas auténticos se encargaron también de denunciarlo (véase, por ejemplo, 1 Re 22). Por lo tanto, la mayoría de los verdaderos profetas se caracterizaron por su postura independiente ante los reyes, postura que en ocasiones les acarreó persecuciones violentas- como en los casos de Elías, Jeremías y Micaías- y hasta la misma muerte- como a Urías, hijo de Semeí bajo el rey Joaquim y a Zacarías, a manos de Joás.
Influencia de los profetas en la vida de Israel.
En un pueblo de concepción teocrática, como es el pueblo de Israel, el único Rey o Gobernante absoluto es Jehová. Todas las instituciones tienen su origen en Él: la Monarquía (Dt 17:14-20), el Sacerdocio (Dt 18:4 ss.) y el Profetismo (Dt 18:15-22).  No obstante, el Profetismo está, en un momento determinado, por encima de los otros dos. Considerados como intermediarios enviados por Dios para señalar a monarcas, sacerdotes y fieles la línea de conducta que debían observar, la fuerza divina que les asistió hicieron de su influencia una que influyó poderosamente las cuestiones privadas, los asuntos políticos, así como la vida moral y religiosa.

La naturaleza de la inspiración profética.


Desde hace largo tiempo ha sido cuestión de debate entre los especialistas de diferentes corrientes el tema de la naturaleza de la inspiración. Aunque las visiones, los sueños, los hechos simbólicos, la clarividencia y cosas similares con frecuencia parecen haber tenido una parte importante en la formulación de determinado dicho profético registrado en el texto, cabe mencionar que el profeta invariablemente introducía su mensaje con la afirmación de que constituía la expresión de una experiencia personal directa de revelación divina (cf. Ex 4:15s; Jer 1:9; 23:22; Os 1:1, etc.) 


Y aunque este reconocimiento es altamente importante, es más bien insatisfactorio como medio de arrojar luz sobre la mecánica de la inspiración profética. En numerosas ocasiones la actividad del Espíritu de Dios se asocia con las funciones proféticas (por ej. Num 11:29;  1 Sam10:6ss.; 1 Cr 12:18; 2 Cr 24:20; Neh 9:20; Ex 11:5; Os 9:7; Joel 2:28s.), pero sin ninguna clara uniformidad. Sin embargo, siendo que tanto los profetas verdaderos como los falsos pretendían ser mediadores de la palabra del Señor, y si se podía considerar que las falsas profecías eran el producto de un espíritu de mentira (cf. 1 Re 22:22ss.) no puede haber ni la más pequeña duda en el sentido de que las verdaderas podían ser consideradas muy legítimamente como el resultado de la actividad del Espíritu divino.

En relación con lo mismo, podemos distinguir entre profetas verdaderos y profetas afirmando que éstos eran extáticos, mientras los primeros no lo eran. Desde largo tiempo el éxtasis ha sido considerado como un elemento de la profecía, lo que es evidente por la actitud de algunos Padres de la Iglesia primitiva,  así como por los escritos de algunos críticos literarios del siglo diecinueve. Algunos dieron prominencia a la opinión de que el éxtasis constituía la esencia del profetismo, y en esto fueron seguidos por muchos.

No hay duda de que la psicología del profetismo presenta rasgos que no son usuales y son difíciles de comprender en la era presente, pero que de ningún modo eran cosa rara en las diferentes áreas del Antiguo Cercano Oriente. Aunque esta haya sido la situación, sin embargo, es verdad que las actividades frenéticas que caracterizaban a los miembros de las ligas proféticas hizo que algunos individuos obtuvieran la fama de que, al "hacerse el profeta", no eran otra cosa que locos (cf. l Sam 19:24; 1 Re 18:28s.; 2 Re 9:11; Jer 29:26; Os 9:7). 
Sin embargo, frecuentemente los profetas son descritos como personas profundamente introspectivas, que en ocasiones podían mostrar un grado notable de presciencia (cf. 1 Re 13:2; 2 Re 5:26). A veces recibían su inspiración por medio de sueños y visiones, lo cual podía ser pervertido por darse al vino y al licor (cf. Is 28:7) y, bajo ciertas condiciones, había una suerte de claro elemento místico más no patológico.

Aunque los profetas mayores ocasionalmente experimentaron formas suaves de éxtasis, no hay base para suponer que el éxtasis era normal, o aun significativamente característico de sus experiencias emocionales. Tratar de reducir todas las formas de profetismo del Antiguo Testamento a una sola causa o forma es no hacer justicia a un fenómeno que es altamente complejo en naturaleza.
El verdadero profeta era una persona que conocía a Dios en una experiencia inmediata, que estaba ineludiblemente obligado a decir la palabra que le había sido revelada por inspiración, que discernía la vida de los hombres a la luz de su visión divina, y que ponía los problemas espirituales de la existencia en la atención de sus oyentes, desafiándolos a responder a las normas divinas de espiritualidad por medio de actos de purificación y renovación de la vida.

Resulta muy improbable que los profetas falsos como tales pudieran ser distinguidos por su conducta extática, porque si las órdenes denunciadas por los profetas canónicos se hubieran caracterizado por la actividad extática, el hecho se hubiera indicado claramente.

Aunque el punto de vista popular vigente en el siglo séptimo AC distingue al verdadero profeta del falso sobre la base del cumplimiento o no de sus predicciones, de  una importancia mucho mayor era el contenido moral y religioso del discurso profético, y su habilidad para hacer que sus oyentes recordasen las obligaciones del pacto. La verdad pertenecía al contenido, donde solo podía ser probado para demostrar que era la palabra verdadera de Dios. 

Cómo se convirtieron en escritos

Sean cuales fueren las circunstancias históricas por las cuales estuviera condicionada, parece que los profetas expresaron la palabra divina primariamente en una forma oral y no en forma escrita, aunque no hay dudas que los oráculos y otros dichos proféticos fueron prontamente puestos por escrito. Aunque el profeta estaba completamente constreñido por el poder de Dios, dejaba la impresión de su personalidad sobre la palabra divina. Aunque los oráculos proféticos constituían la palabra dada por Dios al agente humano, eran entregados, no obstante, bajo circunstancias distintivas en un momento particular de la situación humana, y así se les daba consonancia con otros aspectos de la revelación divina. 
Los eruditos liberales modernos se han acostumbrado a argumentar a partir de este hecho para llegar a la conclusión de que la palabra divina se hacía en algún grado falible a través de su asociación con el hombre mortal, exigiendo, por lo tanto, una diferenciación entre las "palabras" humanas y la "palabra" divina, pero esto no tiene ni fundamento ni razón de ser. 

Profecía y predicción



El profeta era un hombre de la palabra divina, aun cuando ilustraba su significado con acciones u objetos simbólicos. Sobre la base de la teología del pacto, los profetas hebreos se dirigían a la situación local, nacional e internacional por medio de advertencias acerca de las consecuencias futuras del pecado presente, y dando exhortaciones en favor de aquel tipo de dedicación espiritual que aseguraba la bendición divina en vez de la destrucción. 


Sus dichos invariablemente estaban penetrados de algún elemento claramente predictivo, que en parte estaba basado en la conciencia espiritual que el profeta tenía de las consecuencias futuras de la iniquidad pasada o presente y del rechazo permanente del ideal del pacto. Esto se veía reforzado por el hecho de que los profetas entregaban sus mensajes en el nombre del Rector de la historia, dentro de cuyo poder quedaba el destino de los individuos y los pueblos, y que guiaba los procesos de la historia en conformidad con los principios inmutables que caracterizan su naturaleza.

Además, la función predictiva era normativa para muchos profetas individuales, que se describen claramente como poseedores de claros dones psíquicos. Así, Eliseo tenía la capacidad de discernir el contenido de planes hechos en secreto a cierta distancia (2 Re 6:12), mientras un profeta cuyo nombre no se da, con notable presciencia, predijo el nacimiento de Josías con unos 330 años antes del acontecimiento (1 Re 13:2). Puesto que no hay problemas de corrupción textual en ninguno de los dos casos, la única explicación lógica debe ser el de percepción predictiva.

En síntesis (mi art enfoque)

1. Su mensaje está basado en el Pentateuco, en el Pacto 

    
a) Diferentes tipos de maldiciones (más; Lev 26, 27; Dt 28-32)

    
b) Diferentes bendiciones de restauración
2. Su intención es lograr que el pueblo regrese al Pacto 

3. Se comprenden mejor en el contexto de un Jucio (Litigio: lawsuit)
   
a) Israel como nación es emplazada ante la corte celestial

4. Su ministerio es multifacético


a) Mensajeros, embajadores oficiales de una corte 

b) Testigos del concilio celestial  

c) Intercesores 


d) Arengan al pueblo para la batalla 

e) Anuncian la caída y el levantamiento de reyes

5. Sus mensajes son de alcance universal


a) Oráculos contra otras naciones

6. Su forma de presentar el mensaje es variado


a) Profecía dramatizada

 
b) Su mensaje es introducido por:


- “Así dice el Señor”


- “Vino a mí palabra de Jehová…”
 
c) Presentaban mensajes aparentemente memorizados  
7. ¡Dios escogió hablar mediante humanos! 

INTERPRETACIÓN DE LOS ESCRITOS PROFÉTICOS

Análisis literario: aspectos técnicos
1. El uso repetitivo de ciertas frases, o terminología, es un indicador temático del libro.[image: image1.wmf]CENTRO DEL LIBRO
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2. En la literatura profética los detalles deben verse sólo después de analizar su contexto completo.

3. La estructura literaria indica una deliberada composición del autor la cual tiene un objetivo teológico-didáctico.

4. Los escritos proféticos son, primordialmente, exhortatorios (parenéticos), por tanto, deben analizarse como tales.

5. Los libros proféticos deben analizarse a la luz de una definición “pragmática” de la profecía.

Aspectos relacionados con el autor
1. El trasfondo social del  profeta determina, en gran medida, el estilo y  la terminología de sus mensajes.  

2. No se puede separar la personalidad del profeta del intento del mensaje divino.

3. El profeta busca el significado y el alcance cósmico de los hechos que describe.

4. Los libros proféticos son un resultado de la experiencia espiritual de sus autores.

Lineamientos generales para la interpretación profética



La interpretación de las profecías bíblicas ha sido, durante siglos, tarea primordial del quehacer cristiano.  Desde el mismo registro de la entrada del pecado en este mundo, y hasta el último libro de la Biblia, se percibe que Dios ha utilizado frecuente y magistralmente el recurso de la profecía a fin de comunicar a la humanidad su plan de redención: 


Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; 

ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar (Gen 3:15).



Después me mostró un río limpio de agua de vida, resplandeciente como cristal, 

que salía del 
trono de Dios y del Cordero. En medio de la calle de la ciudad... 

estaba el árbol de la vida... Y no habrá más maldición; y el trono de Dios y del 

Cordero estará en ella... (Ap 22:1-3).



Siendo ése el caso, uno esperaría que el resultado de tan legendaria tarea, en nuestros días, fuera menos difuso y más unánime. Lamentablemente, la realidad atestiguada por la literatura contemporánea al respecto es otra. La razón de ello tiene que ver con el punto del cual parte el intérprete bíblico al tratar con una profecía dada (sus presuposiciones, métodos, etc.)   



Por lo tanto, la propuesta de este capítulo es que, a fin de ser congruente con el contenido y la naturaleza de las Escrituras, la interpretación profética no puede  partir  de  una  metodología externa o extraña a dicho contenido, sino de una que asume los principios que éstas mismas proponen. 
 

Construya sobre una base sólida

1. En primer lugar, debe tomarse en cuenta que la Biblia afirma que Dios es capaz de predecir tanto el futuro inmediato como el distante:  



...Yo Soy Dios... Que anuncio el fin desde el principio, y desde la  antigüedad lo 

que aún no era hecho. Que digo: “Mis consejos se cumplirán, y hago todo lo que 

quiero” (Is 46:9-10).              


Escribe las cosas que has visto, y las que son, y las que han de ser después de 
estas (Ap 1:19).


... De la manera que viste que del monte fue cortada una piedra, no con mano...  
El gran Dios 
ha mostrado al rey lo que ha de acontecer en lo por venir; y el 
sueño es verdadero, y fiel su interpretación (Dan 2:45).

2. En segundo lugar, debe reconocerse que el propósito por el que fue dada la profecía bíblica no es el de satisfacer la curiosidad acerca del porvenir, sino el de  fortalecer la fe del creyente, así como la preparación de éste para el encuentro con su Salvador.  Note lo que Jesús dijo al respecto:  


Ahora os lo he dicho antes que suceda, para que cuando suceda, creáis (Jn 14:29). 


Por tanto, también vosotros estad preparados; porque el Hijo del Hombre 
vendrá a la hora que no pensáis (Mat 24:44).


¡He aquí, vengo pronto! Bienaventurado el que guarda las palabras de la profecía 
de este libro... No selles las palabras de la profecía de este libro, porque el 
tiempo está cerca (Ap 
22:7, 10).

3. También es conveniente tomar en cuenta que la forma en la que están estructurados los libros proféticos provee, a menudo, ayuda valiosa para la interpretación acertada de su propio contenido.  El caso del libro de Apocalipsis es, sin duda, un ejemplo palpable de ello, ya que varios eruditos concuerdan que este libro está dividido en dos grandes mitades. Mientras que la primera parte enfatiza primordialmente los aspectos históricos de la lucha entre el bien y el mal (caps. 1-11), la segunda enfatiza los eventos y alcances finales (escatológicos) de tal conflicto (15-22), mismo que es estratégica y panorámicamente sintetizado en  el pleno centro de toda esta construcción literaria (caps. 12-14):
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Asimismo, es muy importante reconocer que, dentro de las Escrituras, hay dos grandes y diferentes Géneros de profecía, a saber, la "general" o "clásica" y la "apocalíptica". Dadas sus diferencias, cada una de ellas envuelve diferentes reglas e interpretación, las cuáles son, como veremos, respaldadas por la propia evidencia bíblica. Las principales diferencias entre estos dos géneros  proféticos pueden resumirse
con la ayuda del siguiente cuadro:
	Profecía clásica

(Isaías, Jeremías, Ezequiel y los profetas menores)
	Profecía apocalíptica

(Daniel y Apocalipsis, mayormente).

	Foco primario: Local/nacional y contemporáneo.
	Foco primario: Universal, perspectiva lineal de la historia, con énfasis en el “tiempo del fin”.

	Escatología dentro de la historia nacional/étnica.
	Escatología mas allá de la historia (final y de carácter universal)

	Algunos contrastes.
	Contrastes  muy marcados de carácter temporal, espacial y ético.

	Cierto uso de simbolismo de carácter simple.
	Profusa utilización de elaborados simbolismos.

	Transmitida por un “así dice el Señor” y algunas visiones.
	Transmitida por medio de visiones, sueños e intervención directa de ángeles.

	Condicionales.  Esperan una respuesta al Pacto por parte de Israel.
	Cumplimiento determinado por la soberanía divina.

	Tres aspectos o etapas de cumplimiento escatológico: 

Inaugurado (“1ª venida" de Cristo),

Apropiado (tiempo de la iglesia),

Consumado (2ª venida de Cristo en adelante.)


	Sólo un aspecto de cumplimiento para cada detalle de las visiones, el cual no da lugar a una reaplicación de su cumplimiento escatológico.




Sin embargo, existe una clara unidad entre las profecías clásicas y apocalípticas, a saber, que el resultado final de ambas señalan dos gloriosos eventos: la liberación/vindicación cósmica y definitiva del remanente fiel, así como la restauración del reino de Dios en paz y justicia eternas.

Profecía general



Este tipo de profecía se encuentra mayormente en libros tales como Isaías, Jeremías, Ezequiel y los así llamados "profetas menores". Dichas profecías, a menudo se presentan en el contexto de la relación pactual entre Dios y su pueblo evidenciando, por lo tanto, la plena libertad que el Señor le concedió a Israel de permanecer fiel o de romper tal pacto.



De acuerdo a Deuteronomio 27 y 28, la fidelidad del pueblo iría acompañada de las bendiciones divinas, pero en caso contrario éste se adjudicaría justamente las calamidades resultantes de su propia infidelidad:


Si oyeres atentamente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus 
mandamientos...vendrán sobre ti todas estas bendiciones... Bendito serás tú en la ciudad, y 
bendito tú en el campo... (Dt 28:1-4; énfasis añadido). 



Pero acontecerá, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios... vendrán sobre ti todas 

estas 
maldiciones... Jehová enviará contra ti la maldición, quebranto y asombro 

en 
todo cuanto 
pusieres mano e hicieres, hasta que seas destruido, y perezcas 

pronto a 
causa de la maldad de tus obras por las cuales me habrás dejado...
Jehová 

te 
entregará derrotado delante de tus enemigos; por un camino saldrás contra 

ellos, 
y por siete caminos huirás delante de ellos; 
y serás vejado por
todos los reinos 

de la tierra” (Dt 28:15-25; véase también, Jer 25: 4-9; énfasis añadido).



Obviamente, ésa es la razón por la que estas profecías contienen innumerables llamados al arrepentimiento y constantes advertencias acerca del juicio divino, indubitables muestras de la naturaleza condicional de tales predicciones para la nación israelita. Debe aclararse, sin embargo, que la promesa referente a la llegada del Mesías no es de naturaleza condicional, salvo en la respuesta (y sus resultados) que el pueblo de Israel daría a tal acontecimiento (Dn 9:25-27; Gal 4:4; etc.)



Y si bien el énfasis primario de este género profético está en los eventos locales o nacionales y contemporáneos al profeta que los presentó, éste salta, a menudo, de la descripción de una crisis local, a la descripción de los eventos del tiempo del fin, al contexto del “día del Señor”. Tal es el caso de la descripción de un ataque literal de langostas (Joel 1-2), de la cual el profeta pasa inmediatamente (cap. 3) al juicio universal del fin del tiempo:



Multitudes, multitudes están en el valle de la decisión, porque está cercano el 

día de Jehová 
en el valle de la decisión. El sol y la luna se oscurecerán, y las 

estrellas retraerán su resplandor. Y Jehová rugirá desde Sión, y dará su voz desde 

Jerusalén, y temblarán los cielos 
y la tierra; pero Jehová será la esperanza de su 

pueblo, y la fortaleza de los hijos de Israel (Joel 3: 14-16).



Además de utilizar modestamente el recurso del simbolismo, estas profecías hacen referencia a periodos de tiempo literales, así como largos. De allí que, a diferencia de los periodos apocalípticos (1260 días, 2300 días, etc.) la profecía general se refiera a sus periodos en cantidades mayores, tal como en el caso de los “70 años” del cautiverio babilónico (Jer 25:12). 


De manera especial debe notarse que, siendo que estos mensajes aludían al propósito final que Dios tenía para su pueblo  -y a pesar de la negligencia de éste-  el cumplimiento de estas profecías se dio esencialmente, entonces, en el auténtico y fiel representante del reino de Dios en esta tierra, a saber, Cristo: Porque todas las promesas de Dios son ‘sí’ en él. Por eso decimos ‘amén’ en él, para gloria de Dios (2 Cor 1:20; énfasis añadido, véase también, Rom 1:1-6). 


Pero si yo por el Espíritu de Dios echo fuera los demonios, ciertamente ha llegado 
a vosotros el reino de Dios (Mat 12:28; énfasis añadido).




A semejante fenómeno se le conoce como cumplimiento Cristológico. Cual fiel remanente de la estirpe judía (Gal 3:16-19), Cristo vino a cumplir con aquellas profecías que el pueblo de Dios de la antigüedad no vio, sino en parte, en la conquista de Canaán, en la persona y gobierno del rey David y en el regreso del exilio babilónico. Note, entonces, como la profecía de Oseas 11:1, dirigida a Israel, es ahora aplicada literalmente, en Mateo 2:15, al regreso de Egipto por parte de Jesús y sus padres: 

	[image: image3.png]Achivo Eddén Ver Insertar Fomato Heramentas Tabla Ventana 2 Escrbaunapregunta %X

DEHSSQIFEI LB 9 G |8 FER |3 91 150% - @) Htectra

A4 Textoindepend » Arial -2 < N X S|

R L I R R I R S IR I R RN RN S

N Las implicaciones de este hecho puelden apreciarse mejor a través del siguiente
diagrama:

ESTRUCTURA LITERARIA DE EZEQUIEL
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Resulta muy interesante que la palabra “mano” se asocia, en varias ocasiones, con el verbo
“fortalecer”, verbo del cual proviene precisamente el nombre “Ezequiel’, cuyo significado es “Dios
fortalece” (lee, por ejemplo, Ez. 3:14).
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	Profecía clásica:
	Antiguo Testamento
	 Primera venida de Cristo 

	Etapa de cumplimiento
	Parcial
	Cristológica (Inauguración)

	Clase de  cumplimiento
	Literal, étnico y geográfico
	Literal y local 

	Ejemplo
	En la nación  de Israel: “De Egipto llamé a mi hijo” (Os 11:1)
	En Cristo: “Para que se cumpliese…”

(Mat 2:15)




Pero las Escrituras van más allá y nos informan que tal cumplimiento alcanza también, por extensión, al nuevo pueblo de Dios: la iglesia. 



He aquí vuestra casa [refiriéndose a la nación judía] os es dejada desierta (Mat 

23:38). 


Porque él es nuestra paz, que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared intermedia de separación... para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo hombre... y mediante la cruz 
reconciliar con Dios a ambos en un solo cuerpo...  Así que ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de la familia de Dios (Ef 2:14-19; énfasis mío, cf. Ef 5:30 y Gal 3:29).



De allí que la iglesia, dado el fracaso de la nación judía, se convierta ahora, espiritualmente hablando, en el "Israel de Dios" (Gál 6:15-16), rebasando de esa forma el carácter étnico-literal de tal designación:       

	
	
	
	

	Profecía clásica:
	Antiguo Testamento
	 Primera venida de Cristo 
	La iglesia: “El cuerpo de Cristo”

	Etapa de cumplimiento
	Parcial
	Cristológica 

(Inauguración)
	Eclesiológica

(Apropiación)

	Clase de  cumplimiento
	Literal, étnico y geográfico
	Literal y local 
	Espiritual, universal y parcial

	Ejemplo
	En la nación  de Israel: “De Egipto llamé a mi hijo” (Os. 11:1)
	En Cristo: “Para que se cumpliese…” (regreso de Egipto, Mat. 2:15)
	En el “Israel de Dios”: “Salid de en medio de ellos...” (2 Cor. 6:17; cf Gal. 6:16; Rom 9:6; Ef. 2:12)




De  esa  forma,  puede  entenderse  por qué  el  vocabulario y el cumplimiento de las 
profecías referentes al reino de Dios pasan de un contexto étnico-geográfico, a uno espiritual y universal:

	   Vocabulario con sentido

   étnico-geográfico
	        Vocabulario con sentido 

           espiritual y universal

	          Israel        
                              =          Iglesia (Gal 6:15, 16)

	          Babilonia  
                              =          Apostasía (Ap 14:8)

	          Sión/Jerusalén                           =         Iglesia/cielo (Heb 12:22, 23; Ap 14:1)




Dicho cumplimiento, tal como lo evidencia el Nuevo Testamento, se manifestará en sus aspectos final, universal y literal, en el momento de la segunda venida de Cristo. Razón por la que su vocabulario y elementos nuevamente serán afectados también:
	Vocabulario con sentido

     étnico-geográfico  
	  Vocabulario con sentido   

    espiritual y universal
	 Vocabulario con sentido glorioso,  

       Final, universal  y literal

	              Israel        
            =      Iglesia (Gal 6:15, 16)

	              Babilonia                   =     Apostasía (Ap 14:8)

	              Sión                           =     Iglesia/cielo (Heb 12:22,23)                      

	              Jerusalén                    =      Nueva Jerusalén (Ap 21:2)    =       Hogar literal de los redimidos de 

                                                                                                                    todos los tiempos (Ap 22:1-5)                                                                                                       


 

Por lo tanto, y de manera congruente, la naturaleza espiritual o literal de estos cumplimientos dependerá de la presencia física o espiritual de Cristo con su pueblo. 
	
	
	
	
	

	Profecía clásica:
	Antiguo Testamento
	 Primera venida de Cristo 
	La iglesia: “El cuerpo de Cristo”
	Segunda venida de Cristo y más allá

	Etapa de cumplimiento
	Parcial
	Cristológica 

(Inauguración)
	Eclesiológica

(Apropiación)
	Apocalíptica

(Consumación)

	Clase de  cumplimiento
	Literal, étnico y geográfico
	Literal y local 
	Espiritual, universal y parcial
	Glorioso, universal, final y literal

	Ejemplo
	En la nación  de Israel: “De Egipto llamé a mi hijo” (Os 11:1)
	En Cristo: “Para que se cumpliese…” (regreso de Egipto, Mat 2:15)
	En el “Israel de Dios”: “Salid de en medio de ellos...” (2 Cor 6:17; cf Gal. 6:16; Rom 9:6; Ef 2:12)
	En el Israel apocalíptico: “Después miré, y he aquí el Cordero… sobre el monte de Sion, y con él ciento cuarenta y cuatro mil… Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero” (Ap 14:1; 15:3; cf  7:4)




Otro ejemplo al respecto (aunque algo más complejo) es el conocido pasaje de Joel 2:32: “Y todo aquel que invocare el nombre de Jehová será salvo; porque en el monte de Sión y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado”.  



Si su Biblia contiene referencias, ya sean marginales o al pie del texto, podrá notar que este versículo fue citado, 800 años después de su escritura, tanto por el apóstol Pedro (Hc 2:21) como también por Pablo (Rom 10:31). En el primer caso, el escritor inspirado nos informa del cumplimiento eclesiológico de esta profecía del AT, quedando el cumplimiento cristológico de ésta implícito, ya que, no necesitando salvador, es Cristo quien hace posible la profecía en cuestión: 

Mas esto es lo dicho por el profeta Joel: Y en los postreros días, dice Dios, Derramaré de mi Espíritu sobre toda carne… El sol se convertirá en tinieblas, Y la luna en sangre, Antes que venga el día del Señor, Grande y manifiesto; Y todo aquel que invocare el nombre del Señor, será salvo. Varones israelitas, oíd estas palabras: Jesús nazareno, varón aprobado por Dios entre vosotros… a éste, entregado por el determinado consejo y anticipado conocimiento de Dios, prendisteis y matasteis por manos de inicuos, crucificándole; al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella (Hc 2:16-20-24; énfasis añadido).



Por su parte, el apóstol Pablo aplica el cumplimiento de esta profecía en el  contexto de su discusión respecto al verdadero Israel (Rom 9-11), resaltando que éste no es más un término o privilegio étnico: 


Pues la Escritura dice: Todo aquel que en él creyere, no será avergonzado. 
Porque no hay diferencia entre judío y griego, pues el mismo que es Señor de 
todos, es rico para con todos los que le invocan; porque todo aquel que invocare el 
nombre del Señor, será salvo (Rom 10:11-13; énfasis añadido).



Sin embargo, como puede ver, ninguno de los dos pasajes menciona la parte final del texto original del libro de Joel: “porque en el monte de Sión y en Jerusalén habrá salvación, como ha dicho Jehová, y entre el remanente al cual él habrá llamado” (2:32). Además, aunque en Hechos 2 se hace referencia a los eventos cósmicos (oscurecimiento del sol, luna convertida en “sangre”, etc.) éstos fenómenos obviamente no se cumplieron durante la predicación de Pedro, aquel día de Pentecostés.


Es allí donde puede notarse que el cumplimiento eclesiológico de este tipo de profecías, aunque utiliza un lenguaje universal, es sólo parcial. Razón por la que se requiere que busquemos, entonces, cuál será su cumplimiento glorioso, literal y final, esto es, su cumplimiento apocalíptico:



Después miré, y he aquí el Cordero estaba en pie sobre el monte de Sion, y con él 


ciento cuarenta y cuatro mil, que tenían el nombre de él y el de su Padre escrito en 

la frente. Y cantaban un cántico nuevo delante del trono, y delante 
de los cuatro 

seres vivientes, y de los ancianos; y nadie podía aprender el cántico sino aquellos 

ciento  cuarenta  y cuatro mil que fueron redimidos de entre lo de la tierra… Estos 

fueron  redimidos de entre los hombres como primicias para Dios y para el Cordero (Ap 

14:1-4).



En efecto, sin importar su raza o color, los redimidos aquí descritos son todos aquéllos que, además de invocar el nombre del Señor, se habrán identificado a tal grado con Él que éste (nombre = carácter) será una de sus señales distintivas. Además, el Israel espiritual que un día estará sobre el monte Sión, celebrando el triunfo eterno de Cristo en su favor, tal como este pasaje lo describe, será aquel grupo de fieles que habrá comparecido favorablemente ante el juicio y habrá sido testigo de los eventos cósmicos ya mencionados (Ap 6:12-17). Siendo ése el caso, todo estará listo entonces para la gran cosecha de la tierra, a la segunda venida de Cristo, algo que cuadra perfectamente con el contexto más amplio del libro de Joel:




Como puede ver, hacer caso al consejo de trazar bien la Palabra de verdad, en profecías como ésta, requiere de concentración y dedicación. No obstante, entre más se dedique a intentarlo, se volverá más diestro y eficiente, gracias a la guía del Espíritu Santo.

Profecía apocalíptica



Dentro de este Género, los dos libros más sobresalientes son Daniel y Apocalipsis, aunque también pueden incluirse algunas secciones de Isaías y Zacarías.  



A diferencia de las generales o clásicas, la naturaleza de éstas profecías no enfatizan aspectos condicionales, sino la soberanía y el control de Dios sobre la historia humana. Por ello, éstas se presentan a manera de un desarrollo histórico que inicia en los días del profeta y llega hasta el tiempo del fin del mundo, teniendo como objetivo primario proclamar el triunfo definitivo del plan de salvación (Dan 2; Ap.12-14; los Siete Sellos, etc.)



Junto con su profusa utilización de símbolos y marcados contrastes, estas profecías fueron recibidas a través de visiones, sueños y/o acompañadas por un intérprete celestial (Dan 7-9).  Ya que dichos  intérpretes celestiales presentan un cumplimiento histórico y específico de los símbolos contenidos en tales visiones, resulta incorrecto suponer que éstos tuvieran en mente una mera descripción idealista o percepción mental de la lucha entre el bien y el mal, tal como hoy en día lamentablemente algunos proponen.  



Además, debido a que los periodos de tiempo que estas profecías conllevan son generalmente demasiado cortos como para ser considerados literales, estos son más bien simbólicos y, por lo tanto, deben ubicarse en la historia, conforme la interpretación apocalíptica lo requiere.



Así, por ejemplo, dado que los 1260 días citados en Daniel y Apocalipsis deben alcanzar el tiempo del fin (Dan 7:25; 12:7-9), estos no pueden ser días literales, sino "proféticos", es decir, deben  interpretarse aplicando el principio de que un día equivale a un año, tal como Dios mismo lo expuso en Num 14:34 y Ez 4:6.



El intérprete debe saber que existen, básicamente, tres escuelas de interpretación profética-apocalíptica: la preterista, la futurista y la historicista.



La escuela preterista se remonta al tiempo de la contrarreforma católica (s. XVI) y se le adjudica a la obra del sacerdote jesuita Luis de Alcázar.  Esta escuela, sostenida hoy en día por muchas iglesias protestantes, busca ver el cumplimiento de todas las profecías en el pasado, ubicándolas mayormente entre los siglos II AC al I DC como máximo.



La escuela futurista por su parte, atribuida al jesuita Francisco Ribera, también de la época de la contrarreforma, sostiene que las profecías apocalípticas se centran en el futuro, especialmente en la persona del Anticristo.
  



Esta escuela, por lo tanto, no percibe necesariamente el cumplimiento de la profecía dentro del desarrollo de la historia hasta el presente. Semejante metodología, aunque con ciertas variantes, retomó nuevamente mucha popularidad entre los evangélicos, gracias a la serie de materiales (libros, películas, etc.) titulados Left Behind (Dejados atrás) que, como su nombre lo indica, también aboga por el concepto del “rapto secreto”.
   



Por su parte, la escuela historicista percibe el cumplimiento de las profecías a lo largo de la historia, extendiéndose desde el pasado al presente, y hacia el futuro. La literatura apocalíptica de Daniel y Apocalipsis provee indicadores internos de que el método historicista es el correcto.  Por ejemplo, puesto que la profecía apocalíptica envuelve gran cantidad de periodos de tiempo, y éstos son expuestos en terminología inusual (2300 tardes-mañanas, 70 semanas, 1290 días, etc.), tales periodos deben interpretarse a la luz del desarrollo de la historia y por ende de una manera simbólica; específicamente mediante el principio “día por año”.  Por último, debe recordarse que ese tipo de profecía sólo tiene un aspecto de cumplimiento y, por lo tanto, no da lugar a diversas reaplicaciones de alguno de sus elementos, ni a varios aspectos o etapas, como en el caso de las profecías clásicas.



Esto no debe confundirse, sin embargo, con el recurso de la recapitulación, el cual consiste en retomar un mismo periodo profético y exponerlo desde otra perspectiva, agregándole detalles antes ausentes. Tal es el caso, por supuesto, de las profecías de Daniel 2, 7, 8 y 11, así como de las 7 iglesias, los 7 sellos y las 7 trompetas de Apocalipsis, las cuales abarcan eventos que cubren el mismo tiempo, a partir del profeta Daniel hasta el tiempo del fin en el primer caso, y desde los días del apóstol Juan hasta la segunda venida de Cristo, en el segundo.  


En suma, a fin de interpretar correctamente las profecías bíblicas, el uso sabio y consistente de los siguientes pasos será indispensable:
1. Pregúntese cuál es el contexto histórico y literario (lo que está antes y después) de la profecía en cuestión.  Esto le ayudará a leer tales eventos no como si hubiesen sido escritos en el siglo XXI, sino desde la perspectiva de lo que debieron haber entendido los primeros lectores del mensaje en cuestión.

2. Después, indague por el significado del pasaje en sí (palabras, frases u oraciones).  El objetivo es entender lo que éste dice específicamente, no lo que nosotros creemos que dice. 

3. Con la ayuda de una concordancia bíblica, investigue el significado y el uso de los símbolos que encuentre; permita así que la Biblia sea su propio intérprete (tal como sería el caso del estudio de las palabras, véase el capítulo 4).  

4. A esta altura, usted sabrá seguramente con que Genero de profecía está tratando.  Si ésta es clásica o general, busque cuál pudo haber sido su posible aplicación  al Israel  literal y en que momento  avanza o alude al "día del Señor". Su gran  desafío, aquí, será buscar las referencias explícitas de cómo se cumplió la profecía en estudio en la persona de Cristo, en la iglesia, y cómo se cumplirá ésta en el momento de la segunda venida.

5. Si la profecía es de carácter apocalíptico, note como las diversas visiones del libro en estudio se complementan (Dan 2-7-8; 7 iglesias-7 sellos, etc.) y, sobre todo, considere los detalles de la interpretación que el mismo pasaje presenta.

6. Tome en cuenta también lo que otros pasajes de la Biblia puedan decir respecto a dicha profecía. Los pasajes de Mateo 24 y de 2 Tesalonicenses 2 serán de mucha ayuda, por cierto.

7. Finalmente, utilice con sabiduría los registros históricos que estén a su alcance para aplicar, así, el o los eventos que concuerden fidedignamente con la descripción profética. Sea especialmente cuidadoso en sus aplicaciones en cuanto a profecías aún no cumplidas.  ¡El Señor recompensará su esfuerzo!
Cuando Dios utiliza símbolos 




Las profecías apocalípticas se refieren sólo a un aspecto de cumplimiento para cada símbolo, tiempo u otro elemento profético. Un símbolo es una representación de la verdad. Así, un cordero simboliza inocencia, un cuerno simboliza fuerza, etc. 



Al interpretar los símbolos de la Escritura debiéramos, entonces, hacernos las siguientes preguntas:

1. ¿Es el punto bajo consideración en el pasaje claramente un símbolo? Si el contexto no es figurativo no debiera considerarse simbólico algo que es literal.

2. ¿Provee el contexto inmediato de un símbolo su propia interpretación?

3.  ¿Se encuentra el significado de tal símbolo en alguna otra parte de la Escritura?

4.  ¿Se usa el símbolo bajo consideración en contextos diferentes? Por ejemplo, un león puede referirse a Cristo (Ap 5:5), pero también a Satanás (1 Pe 5:8). 

5. ¿Se trata de algún símbolo que, al igual que otros, representan lo mismo? Por ejemplo, tanto el cordero como el león  -ambos en Apocalipsis 5-  señalan a Cristo.

6. ¿El estudio de la simbología utilizada en el antiguo cercano oriente y en el mundo  grecorromano arroja luz sobre el significado de un símbolo bíblico? Saber, por ejemplo, que a los esclavos del primer siglo que intentaban fugarse se les ponía una marca en la frente resulta muy significativo al estudiar Apocalipsis 13. ¿No le parece?

7. ¿Cuál de los posibles significados del símbolo en cuestión cuadra mejor dentro del contexto inmediato del pasaje bajo consideración? 

8. ¿Qué contribución hace el símbolo al desarrollo general del pensamiento y de la estructura del pasaje en estudio?

9. ¿Cuál es el cumplimiento histórico que cuadra exactamente con el símbolo que lo predice? Recuerde que es la Biblia la que debe regir nuestras aplicaciones históricas y no viceversa. Algo que comúnmente se olvida al interpretar profecías como la de las siete trompetas.

Cuando Dios utiliza Tipos



Basados en el contenido bíblico, la tipología pude definirse como el estudio de varias personas, eventos, o instituciones en la historia de la salvación, designados específicamente por Dios a fin de prefigurar y predecir el cumplimiento antitípico y escatológico de éstos, en Cristo. 



En otras palabras, un tipo es en esencia una profecía, pero no verbal (“Pero tú, Belén Efrata… de ti me saldrá el que será Señor en Israel…”), sino dramatizada. Así, Moisés actuó como un tipo de Cristo, el gran Libertador del Israel antitípico (Dt 18:15), el éxodo del AT vino a ser una representación tipológica de la gran liberación del pueblo de Dios (Ap 15:1-3; Ap 16) y el sacerdocio y los ritos del santuario terrenal señalaban a Cristo y a su ministerio celestial (Heb 8:5).

 
En suma, las características principales de la tipología bíblica son las siguientes:

1. La tipología está enraizada en la historia, es decir, no pasa por alto la realidad histórica de las personas o instituciones  con las que trata.  Por lo tanto, no cae en el rango de la alegoría.

2. Un tipo es una prefiguración de carácter obviamente predictivo. En esto se diferencia de un simple símbolo; sin embargo, un símbolo puede llegar a convertirse en un tipo al ser utilizado en un contexto tipológico.  Por ejemplo, el símbolo de un cordero en la Biblia puede significar  inocencia, pero conectado con el santuario, el cordero llega a ser un símbolo-tipo del Cordero de Dios, del Mesías.

3. El tipo tiene como complemento una verdad mucho más grande que la original, el cual se denomina antitipo. Tal característica se debe a que la función de un tipo es divinamente designada. Así, aunque hay muchas situaciones similares o análogas en las Escrituras, los escritores bíblicos utilizaron el término tipo sólo para referirse a aquellas realidades históricas que, por designio divino, prefiguraban un cumplimiento antitípico.

4. El cumplimiento escatológico de los tipos del AT, al igual que las profecías clásicas, también tiene un triple aspecto o se da en 3 etapas: uno básico en la primera venida de Cristo, un cumplimiento espiritual y derivado en la iglesia, y un cumplimiento final y glorioso en la segunda venida de Cristo.  


Todo lo anterior puede percibirse de mejor forma por medio de las siguientes ilustraciones:

	HISTÓRICO

(TIPO)
	CRISTOLÓGICO
	ECLESIOLÓGICO
	APOCALÍPTICO

	Templo
	Templo antitípico

(Jn 1:14; 2:21; Mat 12:6.)
	Templo espiritual

(1 Cor 3:16, 17; 2 Cor 6:16.)
	Templo apocalíptico

(Ap 3:12; 11:19.)

	Éxodo
	Éxodo de Cristo

(Mat 2:15; Lu 9:3.)
	Éxodo espiritual de la Iglesia (Heb. 4; 2 Cor 6:17.)


	Éxodo final rumbo al cielo

(Ap 15:1-3.)

	Sacerdocio
	Sumo sacerdote antitípico

(Heb 3:1; 6:20; 8:1.)
	Sacerdocio de los creyentes

(1 Pe 2:9; Ap 1:5)
	Sacerdotes de Dios (Ap 20:6.)


	ANTIGUO TESTAMENTO
	NUEVO TESTAMENTO                                Dimensión celestial y eterna

	                                                                         Antitipo                                                            Antitipo 
                                                               (Parcialmente cumplido)                                           (Totalmente cumplido y
                                                                                                                                            gloriosamente mayor)

                    Tipo                                                                                                                 

(Persona, evento o institución)                                                                                                  Dimensión terrenal temporal

	En los días del escritor bíblico
	Primera venida de Cristo
	Segunda venida de Cristo


Practique lo aprendido

1. Defina qué tipo de profecía son las siguientes y, tras ello, especifique cuáles serían   -si los tiene-  los tres aspectos de cumplimiento de cada una de ellas: 

· Elías (1 Re 18:18, 30; Mat 11:14 y Luc 13:14-17).

· “Luz a las naciones” (Is 49:6; Luc 2:28-32; Hc 13:47; 26:22, 23; Ap 21:24-26).

· Restauración del tabernáculo (Am 9:11, 12; Hc 15:15, 16; Ap 21).  

· Oír y atender el mensaje de Dios (Is 6:9; Hc 28:27, 28; Ap 14:6-11).

2. Con la ayuda de una concordancia bíblica, precise qué representa el símbolo del “Ajenjo” en Apocalipsis 8:11 (3ª trompeta) y, tomando en cuenta el concepto de recapitulación de las profecías apocalípticas, trate de determinar cuál fue el cumplimiento histórico de dicha trompeta.

3. De acuerdo a la forma en la que el principio de “día por año” funciona en las profecías apocalípticas, ¿cree usted que los 1290 y los 1335 días de Daniel 12 son literales o proféticos? (si desea ampliar su perspectiva sobre este tema, lea el artículo de Alberto R. Timm, “Los 1,290 y los 1,335 días de Daniel 12”, disponible en http://www.mensajesdeesperanza.net/Profecia/mil335Dias.htm).

†





Apocalipsis 14:6, 7, 14-19





Vi volar por en medio del cielo a otro ángel… diciendo a gran voz: Temed a Dios, y dadle gloria, porque la hora de su juicio ha llegado…


Miré, y he aquí una nube blanca; y sobre la nube uno sentado semejante al Hijo del Hombre, que tenía… en la mano una hoz aguda.  Y del templo salió otro ángel, clamando a gran voz al que estaba sentado sobre la nube: Mete tu hoz, y siega; porque la hora de segar ha llegado, pues la mies de la tierra está madura…  Y salió del altar otro ángel… y llamó a gran voz al que tenía la hoz aguda, diciendo: Mete tu hoz aguda, y vendimia los racimos de la tierra, porque sus uvas están maduras.  Y el ángel arrojó su hoz en la tierra, y vendimió la viña de la tierra, y echó las uvas en el gran lagar de la ira de Dios.  




















Joel 3:12-14





Despiértense las naciones, y suban al valle de Josafat; porque allí me sentaré para juzgar a todas las naciones de alrededor… 














Echad la hoz, porque la mies está ya madura. 








Venid, descended, porque el lagar está lleno, rebosan las cubas; porque mucha es la maldad de ellos.  Muchos pueblos en el valle de la decisión; porque cercano está el día de Jehová en el valle de la decisión.  





� EMBED PowerPoint.Slide.8  ���























		�Considerar que un día equivale a un año en la profecía no es una invención adventista, sino un concepto bíblico mucho más amplio que el mero contenido de estos dos versículos. Si desea conocer más al respecto, lea Clifford Goldstein, 1844 Hecho simple (Miami, Florida: Asociación publicadora interamericana, 1999),  y el Comentario bíblico adventista, 4:41-71.





		�“La persona individual de Anticristo no será un demonio… Él será una persona humana, tal vez de extracción Judía, si la explicación de Genesis 49:17, junto con aquella de la omisión de Daniel en el catálogo de las tribus, como se encontró en el Apocalipsis, sea correcta (http://www. enciclopediacatolica.com/a/anticristo.htm). 





		�Si desea saber más al respecto, lea el artículo de Steve Wohlberg, “¿Es bíblica la teología de Dejados Atrás?, Dialogo universitario, versión electrónica, disponible en http://dialogue.adventist. org/articles/15_2_wohlberg_s.htm; también, Dwight K. Nelson, Lo que la Biblia realmente enseña acerca del tiempo del fin (Miami, Florida: Asociación Publicadora Interamericana, 2003).
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Sellos


Foco:


El evan- gelio y la iglesia. 











Trompetas


Foco:


Juicio de los impíos. 














Ap. 12-14


Foco:


El evange-lio y la iglesia. 

















Plagas 
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Juicio de los impíos. 





 











Secc. histórica
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